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La guerra civil española (1936-1939) ha sido considerada por los histo-
riadores como uno de los acontecimientos cruciales del siglo XX en el 
contexto internacional.} Yeso no sólo por la escenificación en ella de los 
principales agentes que definían la situación de crisis y conflicto social, 
político y económico que sacudió al mundo entre las dos grandes gue-
rras, sino también por el enfrentamiento entre opciones ideológicas irre-
conciliables y excluyentes. El republicanismo español era fundamental-
mente antifascista y, en buena medida, anticlerical y revolucionario; el 
nacionalismo español era antidemocrático, tradicionalista y confesional. 
Si el resultado del conflicto armado internacional que se inició en España 
y culminó con la IIª Guerra Mundial fue la constitución de dos bloques 
militares y políticos antagónicos, la guerra fría y la subordinación del 
movimiento obrero internacional a las directrices soviéticas, en España, 
el desenlace de la guerra civil provocó el triunfo del fascismo, el adve-
nimiento de la autarquía y el exilio de los sectores progresistas que habí-
an estado vinculados al proyecto intelectual y político de la lID República. 
Se trata, posiblemente, del suceso más importante de la historia de la 
España del siglo :XX, en parte por su significación meramente demo-
gráfica -muertos durante la guerra, procesados y represaliados tras el fin 
del conflicto y amplios sectores de la población exiliados, principalmen-
• Departament d'HistOria de la Ciencia i DocumentaciÓ. Universitat de Valencia. 
*. Servei Valencia de la Salut. 
1 A los tradicionales estudios de Hugh Thomas, afiádase la magnífica panorámica de la 
historia de Occidente en el siglo XX que ofrece Ene Hobsbawn (2000). 
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te a Francia e Hispanoamérica-, pero también y sobre todo por su incal-
culable dimensión intelectual. N o era un acontecimiento nuevo en la 
historia española, porque moriscos, judíos, jesuitas, afrancesados y libe-
rales, en distintos momentos históricos habían experimentado el amar-
go sabor del exilio, aunque ninguno de estos sucesos llegara a alcanzar 
la brutal dimensión social y política, la sangría intelectual que provocó 
el exilio republicano que tuvo lugar como consecuencia de la guerra civi1.2 
El descalabro intelectual y científico que ha representado históricamente 
para España la fuga de cerebros -un país donde la actividad científica y 
la libertad de pensamiento atravesaron tradicionales dificultades- alcan-
zó su máxima expresión con el exilio masivo de científicos tras la con-
tienda civil. Hay que incluir en ese colectivo a médicos, arquitectos, natu-
ralistas, fisicos, químicos, ingenieros, farmacéuticos, antropólogos mate-
máticos y veterinarios, un amplio colectivo que no sólo incluía a una 
élite de investigadores perfectamente integrada en la comunidad científica 
internacional, sino que abarcaba, en un sentido más amplio, a un impor-
tante colectivo de profesionales al servicio de la sociedad.3 
Hay que tener en cuenta que el período histórico que precedió a la gue-
rra civil española estuvo marcado por una gran renovación de los con-
ceptos en muchas ramas de la ciencia y de la tecnología (piénsese en la 
nueva fisica atómica, en la teoría de la relatividad, en el desarrollo de la 
neurobiología, en los orígenes de la genética, la bioquímica o la endocri-
nología, en la expansión del psicoanálisis o la biología evolutiva), pero 
también por un estilo de pensamiento que llevaba implícito el fervor 
ante la bondad de la ciencia y su relación con el progreso y la mejora de 
las condiciones de vida. 
1. Ciencia, regeneración y modernidad 
Toda valoración histórica del exilio científico español de 1939 tiene que 
considerar la mejora del cultivo de la ciencia en España durante las pri-
meras décadas del siglo XX. El primer movimiento crítico con la situación 
de atraso estuvo vinculada al movimiento revolucionario de 1868. El 
ideario que guiaba a quienes entonces propugnaban la ciencia como 
camino de progreso y modernidad tenía una triple dimensión: a) la defen-
sa de la ciencia experimental y el desarrollo tecnológico como vía de pro-
2 Véase la copiosa literatura que se cita en la bibliografia sobre el exilio republicano. En el 
número de 15 dejunio de 2001 de la revista Muy Interesante, que contiene un monográfico 
sobre la historia de la ciencia en España tuve ocasión de plantear una reflexión sobre los exi-
lios y la fuga de cerebros en nuestro país. 
3 Los trabajos de Abellán (1976-78), Cueli (1982), El exilio (1982) y (1987), Fagen (1975), León 
Portilla (1978), Somolinos (1966) y otros, ponen de manifiesto este hecho. 
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greso social e intelectual; b) el rechazo de la actitud doctrinaria y libres-
ca de las instituciones académicas oficiales y c) la necesidad de abrirse 
al exterior y entrar en contacto con instituciones científicas extranjeras, 
para así participar activamente en la actividad científica internacional. 
A estos rasgos hay que añadir su vinculación a los grupos sociales libe-
rales y su predominante adscripción al republicanismo. 
Como es sabido, el principal factor que propició ese resurgimiento de la 
actividad científica en la España de finales del siglo XIX y principios del 
siglo XX fue la creación de un marco institucional enfocado a la promo-
ción de la ciencia y a los intercambios con centros de investigación extran-
jeros. Fue la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Cien-
tíficas la que desarrolló las principales iniciativas, en dos sentidos: 
mediante la creación de institutos y laboratorios de investigación científica 
y mediante un ambicioso programa de pensionados en el extranjero.4 
Desde los primeros años, promovió la creación del Centro de Estudios 
Históricos y el Instituto Nacional de Ciencias, donde se completaba la 
docencia y se realizaban trabajos de investigación en geología, botánica, 
zoología, paleontología y prehistoria, histología e histopatología del sis-
tema nervioso, ñsica, química, matemáticas y fisiología general. 
También en torno a la Residencia de Estudiantes se configuró un núcleo 
de laboratorios de investigación acorde con el proyecto concebido por 
Alberto Jiménez Fraud. El primero en fundarse fue un pequeño labora-
torio de anatomía microscópica, dirigido por Luis Calandre. Después se 
creó el laboratorio de química general, fundado por José Sureda Blanes 
y Julio Blanco, y dirigido desde 1913 por José Ranedo y, finalmente, un 
tercero de serología y bacteriología, cuyo director era Paulino Suárez. 
En 1915, a los ya mencionados laboratorios de investigación se unió el de 
química fisiológica, bajo la dirección de Antonio Madinaveitia y José M. 
Sacristán, que funcionó hasta 1919. 
La investigación experimental había entrado finalmente a formar parte 
de una estrategia de política científica y a desempeñar una importante 
función para la administración del estado. Desde su fundación y hasta la 
guerra civil, bajo la presidencia sucesiva de Santiago Ramón y Cajal e 
Ignacio Bolívar, la Junta para Ampliación de Estudios desarrolló un 
ambicioso proyecto institucional. En 1916, se fundó en la Residencia el 
Laboratorio de fisiología general. Juan Negrín, recién llegado de Alemania 
fue designado para asumir su dirección. Ese mismo año se creó el 
Laboratorio de fisiología y anatomía de los centros nerviosos, dirigido 
por Gonzalo Rodríguez Lafora y en 1919 se instaló el Laboratorio de his-
tología normal y patológica, dirigido por Pío del Río-Hortega, también 
conocido como Instituto Cajal. 
4 Véase a este respecto Sánchez Ron (coord.) (1988). 
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En 1910 se había fundado el Laboratorio de Investigaciones Físicas, al 
frente del cual estuvo BIas Cabrera, que dos décadas más tarde se trans-
formó en Instituto Nacional de Física y Química, con el apoyo de la 
Rockefeller Foundation, con dos secciones: la de química física, dirigida 
por Enrique Moles y la de química orgánica, que dirigía Antonio 
Madinaveitia. Julio Rey Pastor estuvo al frente del Instituto de Mate-
máticas; Leonardo 'lbrres Quevedo, del Instituto de Automática y el pro-
pio Ignacio Bolívar desarrolló su proyecto de un Museo Nacional de 
Ciencias Naturales. Cada uno de estos laboratorios e institutos gozaba 
de plena independencia científica, pero la financiación y la contratación 
de personal dependía de la Junta y solía ser bastante deficitaria. No 
obstante las indudables carencias que derivaban de la penuria del esta-
do y de la falta de institucionalización previa o déficit de profesionales cua-
lificados para la investigación, lo cierto es que la creación de los la-
boratorios de la Junta y de la Residencia materializó el proyecto de ins-
titucionalización de una élite científica bien formada y en relación con los 
grupos de investigación del extranjero. Este fenómeno redundó, sin duda, 
en una mejor preparación profesional de los jóvenes científicos y tecnó-
logos. 
También la labor de creación de instituciones científicas que realizó la 
Mancomunitat de Catalunya dio abundantes frutos gracias a una serie 
de figuras que con su preparación y la calidad de su trabajo contribuye-
ron a llenar de contenido el proyecto institucional. El Institut d'Estudis 
Catalans creó una sección de ciencias "dedicada a la investigación de 
las ciencias matemáticas físico-químicas y biológicas", que incorporaba 
también inicialmente la filosofía, la economía y las demás ciencias socia-
les. Inicialmente contó con un médico (Miquel A. Fargas), dos biólogos 
(August Pi Sunyer y Ramón Turró), un matemático (Esteve Terradas), un 
economista (Pere Corominas), un zoólogo (J.M. Bofill y Pichot) y un filó-
sofo (Eugenio d'Ors). Esta sección inició diversas publicaciones periódi-
cas como los Arxius de l'Institut de Ciencies o las Memóries de la Secció 
de Ciencies, las Notes d'Estudi des Seruei Meteorológic de Catalunya, 
los Treballs de l'Estació Aerológica de Barcelona y las del Seruei Tecnic 
del Paludisme, colecciones como la Biblioteca Filosófica o series de mono-
grafías.5 
En el ámbito de las ciencias biológicas y de la medicina ya existía el pre-
cedente del Laboratori Municipal y la magnífica obra personal de Ramón 
'IUrró, pero a principios de siglo August Pi i Sunyer supo crear un núcleo 
dedicado a la experimentación biológica en torno al Laboratori y el 
Institut de Fisiologia, entre los que se encontraba Jaume Pi Sunyer, J. M. 
Bellido Golferichs, R. Carrasco Formiguera y José Puche, entre otros.6 
5 Véase Institut d'Estudis Catalans ... (1986). 
6 C{. August Pi i Sunyer ... (1966). 
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El grupo de científicos que en 1939 se vio abocado al exilio constituía el 
núcleo fundamental de esa élite que desarrolló el proyecto de moderni-
zación científica de la sociedad española en las décadas anteriores. 
Estuvo, por tanto, fuertemente marcado por las características intelec-
tuales de la sociedad española de su tiempo. Salvo excepciones, la rup-
tura histórica que representó la guerra civil, desmontó los grupos orga-
nizados de investigadores y decapitó la actividad científica española. 
2. La generación científica del exilio 
La generación de científicos españoles del exilio compartía un ideal de 
modernización y unos referentes biográficos comunes. Su destino fue 
principalmente Francia y México, pero también Venezuela, Estados 
Unidos, Argentina, Cuba, y la Unión Soviética. No obstante, el mayor 
número de científicos refugiados se instaló en México. Se estima que el 
drama del exilio alcanzó a cerca de medio millón de españoles de todas 
las áreas geográficas y condiciones sociales. De ellos, varias decenas de 
miles se instalaron en México y su importancia no radica tanto en su 
dimensión como en la cualificación intelectual. Más de trescientos eran 
catedráticos de universidad, quinientos médicos y más de un centenar 
eran científicos pertenecientes a otras áreas: químicos, farmacéuticos, 
físicos, biólogos, antropólogos o matemáticos. 
Nada más iniciarse el exilio, en 1939, se fundó en París la Unión de 
Profesores Universitarios Españoles en el Exilio (UPUEE), bajo la pre-
sidencia inicial del salubrista y bacteriólogo Gustavo Pittaluga, exiliado 
en Cuba. En 1943 se celebró en la Habana una primera conferencia, a par-
tir de la cual se trasladó su sede a México, con una Junta Directiva pre-
sidida por el ya venerable anciano, Ignacio Bolívar. En el área de las 
ciencias naturales aparecen en esa asociación 21 profesores universita-
rios, entre los que se encuentran hombres de la talla de Ignacio Bolívar, 
BIas Cabrera, Odón de Buen, Francisco Giral o Enrique Moles. Son 43 los 
profesores de derecho y 44 los médicos. El repaso de los nombres es el tes-
timonio más indiscutible de la descapitalización que sufrió la ciencia en 
España después de la Guerra. Sólo en medicina, los nombres J.M. Bellido, 
l. Costero, Joaquín D'Harcourt, J. García Valdecasas, F. Grande Covián, 
Teófilo Hernando, Gonzalo Rodríguez Lafora, Manuel Márquez, Rafael 
Méndez, Emilio Mira, Juan Negrín, Severo Ochoa, los Pi i Sunyer, José 
Puche, o Pío del Río Hortega expresan hasta que punto el exilio se llevó 
a las cabezas más visibles de la investigación científica española. 
Un elemento integrador del exilio científico fue la publicación desde 1940 
de la revista Ciencia. Revista hispanoamericana de ciencias puras y apli-
cadas, que se publicó durante treinta y cinco años (1940-1975) y consti-
Cronos, 3 (2) 393-408 397 
Josep Lluis Barona, Joan Lloret Pastor 
tuye una serie de gran valor para el estudio de la producción científica de 
un sector representativo del exilio científico español. Su objetivo era 
incorporar investigaciones de científicos españoles no importa donde 
trabajasen en el mundo y convertirse en el principal exponente de la 
ciencia española en el exilio. Su primer director fue Ignacio Bolívar, a 
quien sustituyó poco antes de su muerte BIas Cabrera, después Cándido 
Bolívar y finalmente José Puche.7 
El exilio científico tuvo un especial peso demográfico en el ámbito de la 
medicina: fueron alrededor de 500 los médicos españoles que se afinca-
ron en México entre 1939 y 1940, lo cual significaba un diez por ciento del 
total de médicos registrados en aquel país. Aportaron su experiencia a la 
reforma de la enseñanza médica, y participaron en la construcción de 
nuevos laboratorios de histología y fisiología en la facultad de medici-
na, en la reforma del Hospital General, en la creación del Laboratorio de 
Investigaciones Médicas y el de Estudios Médicos y Biológicos, además 
de integrarse en el Instituto de Enfermedades Tropicales, en el Instituto 
de Cardiología y el Hospital Infantil. 8 
El grupo de químicos y farmacéuticos alcanzó sólo en México casi el cen-
tenar. Un amplio sector de ellos, integrado también por médicos, puso en 
marcha laboratorios farmacéuticos que tuvieron continuidad y sirvie-
ron para dar empleo a varias decenas de obreros refugiados. 
Entre los fisicos, es bien conocida la labor desempeñada por BIas Cabrera, 
quien enseñó física e historia de la física en la UNAM, pero también 
Juan Oyarzábal o el astrónomo Pedro Carrasco Garrorena se integra-
ron en el mundo universitario mexicano. Como lo hizo el naturalista 
Faustino Miranda, fundador del Jardín Botánico que lleva su nombre, o 
el biólogo Enrique Rioja. 
8. La historiografía sobre el exilio científico republicano 
1!! etapa o la memoria del perdedor 
La importancia del exilio intelectual de los republicanos españoles ha 
adquirido durante las últimas décadas un extenso reconocimiento, pro-
piciado, en buena medida, por la importancia y el prestigio de artistas 
plásticos, cineastas y escritores exiliados en la cultura española del siglo 
XX. El inicio de ese proceso de restitución histórica coincidió con el ocaso 
de la primera generación de intelectuales españoles en el exilio y tuvo 
7 El análisis documental y de contenido de la revista Ciencia constituye uno de los ejes 
principales del proyecto de investigación sobre el exilio científico republicano que ahora 
estamos desarrollando. 
8 Cf. Barona y Mancebo (1989). 
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como principal escenario los países e instituciones de acogida, donde 
proliferaron especialmente desde la década de los años 1970 homena-
jes y otros actos de reconocimiento.9 Se trata, pues, de una historiogra-
fía habitualmente apologética y necrológica, de carácter individual, que 
tendía a exaltar las virtudes y cualidades del científico desaparecido. 
Con anterioridad a ese momento, son escasas las referencias históricas 
al exilio, casi siempre promovidas desde los círculos próximos a los exi-
liados y sus órganos de difusión. Ahí cabe enmarcar los trabajos muy 
tempranos de Amo y Charmion (1950), Fresco (1950) y Martínez (1959). 
De este modo, la primera historiografía del exilio tuvo escenarios rele-
vantes como la Universidad Nacional Autónoma de México y se orientó 
principalmente a poner de relieve la importante labor de filósofos, lite-
ratos y artistas. 10 Los aspectos humanos y. morales destacaban por enci-
ma del análisis de las ideas, las obras o las aportaciones al arte y el 
conocimiento. Ése es el contexto en el que se encuadran los trabajos de 
Juan Marichal, Patricia Fagen o A.H. León Portilla, todos ellos promo-
vidos desde México, que tuvieron en España una primera síntesis de 
estas características en la ambiciosa obra de J.L. Abellán (1976-1978), 
publicada nada más iniciarse la transición democrática tras la muerte del 
general Franco. 
De forma complementaria a estas primeras aportaciones generales a la 
historiografía del exilio, otras se ocuparon específicamente de los cien-
tíficos. Entre ellas destaca una primera historiografía médica que tuvo 
como protagonista a Germán Somolinos (1966) y fue ocupando un espa-
cio bastante frecuente en las páginas de la revista Ciencia. En líneas 
generales, las aportaciones historiográficas de esa primera época cons-
tituían testimonios valiosos acerca de figuras concretas o analizaban la 
importante dimensión política del exilio y su organización exterior, como 
sucede en el libro de J.M. Valle (1976). Sin embargo, sólo excepcional-
mente planteaban una visión histórica global o parcial de la tremenda 
envergadura del exilio científico republicano y de su significación para la 
historia de la España del siglo XX. 
2!! etapa: El exilio intelectual 
Desde esos primeros testimonios anteriores a los años 1970, el interés por 
el exilio de los intelectuales republicanos ha ido palpablemente en aumen-
to y ha generado publicaciones históricas que han tenido como protago-
nistas a grupos de investigación bien institucionalizados. Inicialmente fue-
ron las instituciones académicas mexicanas, el Colegio de México, la 
9 Véanse los homenajes y obras in memoriam citados en la bibliograffa. 
10 Véanse los dos trabajos colectivos que se agrupan bajo el título El exilio ... publicados en 
(1982) y en (1987). 
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U.N.A.M., el I.N.A.H. y otros quienes realizaron las aportaciones más 
relevantes: las monografias colectivas sobre El exilio español en México 
(1982) y El exilio español y la UNAM (1987), el libro de Patricia Fagen 
sobre Transterrados y ciudadanos, (1975) que recogía en su título la 
denominación inventada por José Gaos para referirse a la peculiar con-
dición de los españoles del exilio, los libros homenaje in memoriam de 
Pedro Bosch Gimpera (1976) y Juan Comas (1980), la obra de León 
Portilla, España desde México (1978), la recopilación de documentos rea-
lizada por J. Matesanz y editada por T. Medín (1978) o el archivo de his-
toria oral que bajo la denominación de Palabras del exilio puso en mar-
cha la UNAM en 1980. 1bdas ellas, aportaciones de primera mano, escri-
tas desde la experiencia directa y la implicación personal, aportaban, 
sin embargo, valoraciones y juicios históricos interesantes, particular-
mente, por lo que a los científicos se refiere, acerca de la labor científica 
que realizaron durante el período histórico posterior a la guerra civil. 
Destacaban todas ellas la importante contribución que los científicos y los 
intelectuales españoles realizaron en los países iberoamericanos donde 
se instalaron definitivamente. 
El apoyo de las instituciones mexicanas y la memoria de los discípulos fue 
el principal motor que dio una mayor rigurosidad histórica a estos tra-
bajos. En algunos de ellos aparece una consideración explícita a cientí-
ficos o a ramas de la ciencia, siempre desde la perspectiva de desvelar bio-
grafias, aportaciones o instituciones. Tres dimensiones de especial impor-
tancia para valorar las peculiares características del exilio científico 
republicano español. 
Paralelamente a ese proceso, tras la muerte del dictador, se inició en 
España el interés por recuperar la memoria histórica de las grandes ins-
tituciones de la intelectualidad republicana: la Residencia de Estudiantes, 
la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, el 
Institut d'Estudis Catalans, el Museo de Historia Natural, los Laborato-
rios vinculados a todas estas instituciones, la obra artística y literaria de 
los protagonistas. Aparecieron por aquellas fechas algunas primeras 
monografías que divulgaban la labor científica de grandes figuras como 
Gregorio Marañón, Pío del Río Hortega o August Pi i Sunyer. Otros tra-
bajos recuperaban el espíritu pedagógico y el talante intelectual abierto 
de instituciones como la Residencia de Estudiantes, como los de Alberto 
Jiménez Fraud (1972), los números monográficos que le dedicó la revis-
ta Arbor (1987), o el librito, mucho más deficiente, de M. Sáenz de la 
Calzada (1986). Esta tendencia que podríamos calificar de recuperación 
de la memoria institucional culminó con el congreso conmemorativo La 
Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años 
después (1988), coordinado por J.M. Sánchez Ron, que concitó estudios de 
detalle, de interés muy desigual, sobre las instituciones científicas repu-
blicanas, que habían sido escasos hasta ese momento. Tampoco esta obra 
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colectiva, que refleja más bien aportaciones inconexas como suele suce-
der en los congresos, ofrece una perspectiva global, ni siquiera superfi-
cial, de la compleja trama de instituciones, laboratorios, pensionados en 
el extranjero, programas de investigación ... Es decir: del conjunto de 
actividades institucionales que configuraron la principal institución de 
investigación española entre 1915 y 1940. 
Puede decirse, pues, que la década de los años 1980 consolidó el interés 
por la importancia histórica del exilio intelectual, promovió la recupe-
ración para la cultura española de la obra de un buen número de huma-
nistas, artistas y científicos, y abrió las puertas a un interés más amplio 
y más integrados; a perspectivas más globales y asociadas a unos plan-
teamientos historiográficos más modernos. En esa etapa, el interés por 
las instituciones desveló al mismo tiempo la importancia de la activi-
dad científica y afloraron trabajos sobre la obra científica de Juan Negrín 
(Marichal, 1974; Barona, 1990, 1991 Y 1993), José Puche (Barona y 
Mancebo, 1989), Ignacio Bolívar (Gomis, 1988), BIas Cabrera (Sánchez 
Ron, 1993) o Isaac Costero (Souza, 1978). 
3G etapa: Una línea de investigación creciente: asociaciones, monografí-
as y congresos 
La última década ha sido escenario de numerosas iniciativas que han 
consolidado las investigaciones sobre el exilio republicano en todas sus 
dimensiones y han permitido acercamientos cruzados e integradores de 
las distintas vertientes del exilio intelectual. Uno de los impulsos ha 
sido la consecuencia de la colaboración institucional entre la Residencia 
de Estudiantes y el Colegio de México. La Residencia de Estudiantes ha 
venido desarrollando una fructffera tarea de archivo, análisis documental 
y recogida de fondos de la generación de intelectuales en el exilio. El 
Colegio de México, se ocupó de los intelectuales españoles desde la pro-
funda influencia que en su consolidación institucional recibió desde los 
años 1940 de los intelectuales españoles republicanos del exilio. Ambas 
instituciones organizaron reuniones monográficas en Madrid y en México 
D.F. con la participación de investigadores de ambos lados del Atlántico. 
Por otra parte, los últimos años han asistido a un acontecimiento impor-
tante: la fundación de dos asociaciones consagradas específicamente al 
estudio histórico de exilios y migraciones que afectaron a la sociedad 
española en el pasado: AEMIC y GEXEL. La primera tiene un ámbito 
estatal, aunque forman parte de ella investigadores extranjeros, mien-
tras que la segunda pertenece a la Universitat Autónoma de Barcelona 
y está consagrada más específicamente al exilio literario. Sus iniciativas 
han propiciado la aparición de boletines, la organización de simposia, y 
reuniones científicas de mayor alcance y profundidad. En líneas generales, 
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puede decirse que todo ello ha incrementado sustancialmente la histo-
riografia sobre el exilio republicano, aunque el dominio de la ciencia no 
se haya desarrollado historiográficamente a la misma velocidad. 
Ya a comienzos de los años 1990, los profesores valencianos M.F. Mancebo 
yA. Girona promovieron en la Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo un simposio de mirada plural que llevaba por título "El exilio 
valenciano en América. Obra y Memoria", que no olvidó el importante 
papel de los científicos en la cultura del exilio. Pero fue la conmemoración 
del 60 aniversario del final de la guerra civil la que dio lugar en 1999 a 
tres grandes congresos en Salamanca, Barcelona y Valencia, que reu-
nieron a investigadores de todas las áreas y orientaciones. Más recien-
temente, un simposio sobre La Numancia errante, exilio republicano 
de 1939 y patrimonio cultural, celebrado en la Biblioteca Valenciana 
reuni6 a un grupo selecto de especialistas que aportaron una información 
relevante sobre el disperso patrimonio histórico del exilio. A tenor de lo 
expuesto, puede decirse que la recuperación de la memoria cultural del 
exilio ha alcanzado grandes logros en los últimos años. 
Los científicos del exilio 
En el contexto de la intelectualidad española en el exilio, sin duda, los 
científicos ocuparon una posición destacada por su envergadura, pero 
también con una significación peculiar derivada del hecho de que la acti-
vidad científica sea menos personal y más anónima que otras activida-
des artísticas o humanísticas. La ciencia contemporánea depende de la 
constitución de redes internacionales, de grupos de investigación, de 
apoyos institucionales y de políticas de financiación de proyectos o líne-
as de investigación. Todo ello aporta a la obra del científico una dimen-
sión más colectiva, que resta, salvo excepciones, protagonismo personal. 
Con todo, la generación de científicos españoles en el exilio constituía 
el grupo social más numeroso entre los intelectuales y se había com-
prometido activamente en la construcción de una sociedad libre y en el 
proyecto de modernización de la sociedad española, que tuvo lugar a 
comienzos d el siglo XX. Algunos de ellos fallecieron -como Cajal o 
Achúcarro-, unos pocos se quedaron después de la guerra, pero la inmen-
sa mayoría abandonaron el país o fueron represaliados. 
La historiografía del exilio científico ha caminado a pasos más lentos 
que otras vertientes del exilio republicano. La dispersión de las fuentes 
y de las personas hace que el estudio global de la ciencia española del exi-
lio no sea una tarea fácil. En ese contexto, el libro testimonio de Francisco 
Giral sobre la Ciencia española en el exilio (1939-1989) (1995) vino a 
marcar un hito no tanto por la sutileza de su análisis histórico, como 
por la riqueza de la información que aporta, sólo comprensible desde la 
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labor minuciosa de recogida de información de quien fue uno de los pro-
tagonistas y a la deseada memoria histórica añade el uso conveniente de 
la erudición. El libro de Giral apuntalaba las aportaciones parciales que 
anteriormente habían realizado García Camarero, J.M. Sánchez Ron, 
A. Gomis, S. Casado, A. Baratas, J.L. Barona, Josep Bernabeu y Encarna 
Furió o A. Roca, aportando un volumen de información y un esquema 
general del exilio científico sin precedentes. 
Con posterioridad a la aparición del libro de Francisco Giral, la aporta-
ción de los científicos republicanos del exilio ha estado presente, en 
mayor o menor medida, en los congresos conmemorativos a que antes 
hice referencia. El organizado por la Universitat de Valencia en diciem-
bre de 1999 bajo el título "L'exili cultural de 1939" contaba con sesiones 
monográficas y una de ellas estuvo consagrada a los científicos del exilio. 
A partir de la ponencia de Santos Casado, de la Residencia de Estu-
diantes, sobre "La ciencia en el exilio", los trabajos de E. Gascón y J. 
Bernabeu, A. Jonguitud, J. Lloret y A. García, M.E. Martínez Gorroño, 
J.L. Barona, J.v. Martí Boscá y A. Rey y M. Peset, pusieron de manifiesto 
la existencia de una línea de investigación viva en nuestro país, que va 
aportando elementos relevantes para la adecuada valoración histórica del 
exilio científico republicano. 
Es importante, por consiguiente, valorar el trabajo que se ha realizado 
en los últimos años y el interés específico que ha despertado la historio-
grafíoa científica del exilio republicano español. No obstante, es mucho 
más lo que queda por realizar que lo realizado. La principal dificultad es 
probablemente heurística, puesto que. el exilio es en sí mismo disper-
sión y su estudio histórico supone manejar datos procedentes de fuentes 
muy diversas y geográficamente alejadas. Queda por establecer una pro-
sopografía sólida, que evalúe a grandes rasgos las diversas áreas cien-
tíficas, su institucionalización y desarrollo antes y después de la gue-
rra. Para eso habrá que estudiar los archivos de la administración públi-
ca española y los de instituciones como la Junta para Ampliación de 
Estudios e Investigaciones Científicas, Colegio de México, Residencia 
de Estudiantes, Universidad Nacional Autónoma de México, Fundación 
Rockefeller, Ministerio de Asuntos Exteriores, entre otros. 
Otra cuestión fundamental es la producción científica de los exiliados y 
en ese asunto el eje a partir del cual se pueden desarrollar estudios espe-
cíficos por áreas científicas y especialidades es la revista Ciencia. Hasta 
hace muy poco, las dificultades de acceso derivado de que la revista no se 
distribuyó en España durante el franquismo han sido subsanadas y pue-
den encontrarse colecciones más o menos completas de la revista en 
unas cuantas instituciones. Su análisis documental y de contenido ha 
de ser un excelente testimonio de la actividad científica de los exiliados 
y el punto de partida de la identificación de una comunidad científica 
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dispersa. Los estudios sobre áreas científicas, instituciones, personas o 
países, pueden aportar en unos pocos años una cartografia del exilio 
científico republicano que a buen seguro ocupará un espacio importante 
en la historia cultural de España. 
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